
Pie de página 2

98

Andrómeda
Paulina Soto1

La mina de oro era el sustento de ese pueblo mal-
dito, pero un día, las entrañas de la tierra se 
secaron. Colérica, la mina derribó galerías enteras 
y mató bajo su peso a muchos infelices. Fue enton-
ces cuando el párroco tuvo una revelación. La mina 
exigía un tributo.

Intentaron engañarla con animales, veloces ye-
guas o fuertes mastines. Nada. Solo gustaba de mu-
jeres jóvenes. Así, todos los años en la eucaristía 
de noche vieja, una muchacha, ataviada de blanco 
y coronada con flores, era narcotizada y arrojada a 
las fauces ansiosas de la mina, sin un héroe que la 
rescatara y con el único consuelo de que su cuerpo 
se trocaría en oro.
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